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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PeninMla,—Un mes, 2 ptas.—Tr«3 meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 Id.—La suscripción empezará á cantarse desde 1.* y 16 de oada mes.—La 
correspendencia X la Administraeión. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 6 DEJULI0DEI893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálieo ó en letras do fácil cebro.-—Co­

rresponsales en Partí, A. Lorette, rne Caumnrtin, 01, y J. Jones, Paubourg 
Montmartre, 31. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Domicilio lodal: XADBID, CALLE DB OLfiZASA, n." 1 (Paito de SMoletoi.) 

G A R A N T Í A S 

Capital social efectivo... Pesetas 2.000.000 
Primas y reservas » 40-697.980 

Total 52.697.980 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS SOBRE LA VIDA SEGUROS COMRA INCENDIOS 
Esta gran Compafifa nacional contrata segu­

ros eontra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
biendo pagado por siniestiob desde ol afie 
1861, do su fundación, la suma de pesetas 
48.301.676,53. 

Dirigirso & los Subdirectores Sres. Viada do Soro y C.*, Fliza da los Caballos, 15, 

En esto rama de seguros contrata toda claso 
do combinaciones, ospecialmonte las do Vida 
entera, Dotal^ü, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIOR. DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

Sección agr íco la : Arados.— 
Azufradores para la vid,—Tapona-
doras.—Ingertadores.—Bombas.— 
Norias,—Muebles para jardín.—Ja­
rrones.-Guano insecticida --Herra­
mental completo para la agricul­
tura, ^ 

Minas y M a q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas de vapor.—Bom­
bas.—Vías férreas.—Wagones.— 
Tuberías.—Tornillaje.—Cubas.— 
Cables.—Desincrustante.—Manu­
facturas de cautchuc y amianto.-
Crisoles.—Candiles.—Barrenas.— 
Picos.r—Legones.—Etc., etc. 

Cons t rucc ión : Cliimeneas, pi­
las, escaleras y demás manufactu­
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y codos de hierre para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro­

ductos hidráulicos de mármol artifi­
cial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
balaustres, remates y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

Mobil iar io: Sillas.—Cómodas. 
—Mesas—Camas—Espejos.— Cajas 
de caudales. —Básculas, etc., etc. 
PASAJE DE CONESA.—PUERTA DB MURCIA. 

CORREO DE SEÑORAS. 

El Palacio de la mig'er, es una 
da las innovaciones y al mismo 
tiempo una de las más interesantes 
curiosidades que hay en la Exposi­
ción de Chicago. En él se encuen­
tran reunidos todos los trabajos de 
la mujer: la utilidad de los mismos 
se manifiesta en notable» "i^n' 
cias que allí se celebr 
rer, coojo ciertas -
mujer llegue «̂  
que el hom' 
penar fu 

reconocemos que conviene animar­
la para que produzca y haga ver 
que puede, por medio de su traba­
jo, ganar honradamerkte su subsis­
tencia. 

Aun cuando su nacimiento le dó 
derecho á esperar un brillante por­
venir, la joven debe aprender á tra­
bajar. ¿Sesí^besi alguna desgracia, 
algún revés de la fortuna llegara á 
hacerle más valiosos los conocimien­
tos que haya adquirido solamente 
como pasatiempo? Se mo ha habla­
do de una señora perteneciente á la 
más elevada sociedad, que usa aho­
ra sus conocimientos pictóricos pa­
ra ofrecernos los más lindos abani­
cos que se pudiara imaginar. Segu­
ramente, habréis tenido ocasión de 
verlos: un grupo de flores amapola», 
hortensias, horquideas, iris... un 
paisaje del azul Mediterráneo, del 
lago de Bourgít, de las montañas... 
todo estofs admirablemente poéti­
co y en poco tiempo han logrado 
los abanicos de Mm. Juhellé inau­
dita boga; en la exposición de Bo­
llas Artes de Monte-Cario ha alcan­
zado elevadisinio precio uno de sus 
abanicos. 

Si la pintura tiend su encanto y 
su utilidad, el bordado no debe tara-
poco ser descuidado. La coquetería 
y la elegancia femenina pueden 
ejercitarse en esta clase da trabajo, 
que se puede ejercitar en las pla­
yas, en los establecimientos terma­
les y en los jardines de las casas de 
recreo. 

Jamás, es cierto, han tenido los 
trabajos de laá señoras el cachei do 
estilo que manifiestan ahora. ¡Cuán­
to distamos ya de la clásica tapice­
ría de nuestras inbaelas! 

Sm relegar al olvido las obras del 
siglo XVIII, formadas con guirnal­
das y atributos bordados con pagi­
nes ó con cintas rococó y con las 
cuales se hacen encantadores cajas, 
ó ideales bolsitos, como también co-

•entallas para chimeneas, 
testras casa» más pari-

>iera decir la más pnri-
todas—ha introducido co-
ad para la presente .esta­

ción un trabajo persa de sencillo 
colorido y fácil de transportar, que 
constituye una encantadora obra 
que se puede ejecutar eu sociedad 
al mismo tiempo que se tome parte 
en la conversación. Sobre un caña­
mazo crudo están salpicados moti­
vos cuyo dibujo y colorido están to­
mados do las porcelanas persas. Se 
forra sencillamente este cañamazo 
con una ligera seda rosa viejo ú 
oro viejo y se forman deliciosos pa­
ños para sillones ó encantadores ta­
petes para mesas. 

También he visto una novedad 
encantadora que permite á las se­
ñoras utiliz.ir á la vez sus conoci­
mientos en pintura y en bordados, 
esta novedad hará el próximo oto­
ño las delicias de muchas damas 
que podrán pintar primero y bor­
dar después panneaux y otras 
que serán maravillosas decoracio­
nes para estufas y Jardines de in­
vierno. Para esto solamente necesi­
tarán pedir en el establecimiento 
de Henry tegidos con matices des­
vanecidos con los tonos del más pu­
ro japonismo. 

A las señoras les agradan mucho 
los lindos trabajos para babi/s he­
chos de crochet con lana de cabras 
de Mongolia teñida de rosa ó azul 
celeste; con ella se forman encanta­
doras capelinas, pelerinas de cue­
llo, calcetincitos, en fin, los mil ca­
prichos con que tenemos gusto en 
adornar á nuestros pequefiuelos. 

Un objeto que se busca y que es 
á veces difícil de encontrar tal co­
mo le deseamos, es la manta para 
las cunas de los recién nacidos. Las 
be visto muy lindas, de siciliana 
blanca surcada de hilos de seda del 
mismo matiz y que hace creer que 
es una aplicación de encaje, el efec­
to es tan rico como encantador. 

Respecto á las toilettes. Para la 
playa, lo mismo que para paseo, en 
las estaciones balnearias, no hay 
nada mejor que el traje de piqué 
blanco ó de lona cruda de matiz 
suave. Redfern.el inventor de esta 
lona de hilo puro, que en tan poco 
tiempo se ha puesto tan de moda, 

ofrece más de cincuenta variedades 
de toda clase do matices y de dife­
rentes géneros. 

El trajo sé hace con falda y ja-
quette abierta sobre una camiseta 
do surah ó de muselina de seda. Es, 
á la vez, cómodo, encantador y dis­
tinguido, y debemos dar las gracias 
á Redfern par.-hiiber sabido crear 
una vez más la verdadera y única 
toilette de la estación. 

El velo, en esta estación de sol, 
tiene una importancia capital. El 
velo de viaje, por excelencia, es la 
gasa aerea que resguarda de la 
brisa, envuelvo ligeramente el som­
brero, y lio perturba la vista, gra­
cias ú su perfecta calidad. 

Los hay de todos coloros y agre-
mantado con lunares do teiciopelo. 
Suele dar mucha elegancia. Una 
novedad completamente chic es ol 
velo ala de mosca, es decir, que 
tiene, en lugar de lunares, alitas 
unidas. 

Se hacer, con todos los matices, 
según las circunstancias y el gusto 
de cada cual, es cosa corapletamen* 
te nueva. 

Losfichús son la nota saliente, 
sobresaliendo entro otros modelos, 
no del todo afortunados, el deno­
minado Maña Antonieta, de gasa 
y encajo, con las puntas cruzadas 
por delante, y afectando por detrás 
la forma de esclavina; se drapea 
mucho hacííi los hombros, y la ga­
sa y encajo que sirve para su con­
fección es do uu blanco limpio, des­
lumbrador, según exije la capri­
chosa moda. 

Las sombrillas de gasa plegada 
con entredoses de encaje y mango 
de nácar con uiscrustiicirnes artís­
ticas; son las de más lujo de la tem­
porada. 

Los guantes corrientes deben 
ser, ó de seda calados, desde luego 
muy cómodos, ó de piel finísima de 
Sajonia ó Suecia. 

Para resguardar el rostro de los 
rigores de la estacióu, el velo jP'w-
llerdQtül negro, con motitaa de 
colores, es bellísimo, así como el 
que figura rayaií arco iris; de efec-


